










!62 LA SAN FELICE. 

Esta promesa redobló e! entusiasmo, que llegó 

hasla el frenesí. 

-Pagliuoohella, gritó ',ligue!, corre ~elante eon 

una docena. de hombres: ¡ antorchas 1 ¡ cirios!¡ ilu

minaciones l 

- ¡ No es necesario, hijos míos I exclamó el rey, 

á quien la demasiada clarida.d importunaba; no es 

necesario ; ¿ para qué tantas luces ? 

- Para que el pueblo vea qne Dios y San Gen

naro le devuelvea su rey sano y salvo y que han 

protegido á Vuestra Majestad en medio de los peli

gros que ha corrido al atravesar las filas de los 

franceses para volver ~ su fiel ciudad de Nápoles, 

contestó Miguel. 

- ¡ AntorchaJ; ! ¡ cirios 1 ¡ iluminaciones I gritaron 

Pagliucchella y sus hombres corriendo como locos 

por la estrada Carbonara. Es el rey que ,'iene con 

nosotros. ¡ Viva el rey 1 ¡ viva nuestro padre ! ¡ viva 

el salvador de Náp;iles ! 

- Vamos, vamos, dijo el rey á Ascoli, mi parecer 

es que no debemos contradecirles. Dejémoslesobrar: 

pero indudablemente el abad ProIÚo es un grande 
1 

hombre. 

Los gritos de Pagliucchella y de sus laz:aroni 
produjeron un efecto mágico ; la gente s•lí~ en 

tropel de las casas con cirios 6 antorohas; todas las 
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ventanas fueron iluminadas: cuando el cortejo llegó 

á la calle de Foria, viéronla toda centelleante, como 

Pisa el día de la Luminara. 
Resultó de aquí, que la entrada del rey, que 

estuvo á pique de hacerse en el silencio y la ver

güenza de una derrota, tomaba, por el contrario, 

todo el esplendor de una victoria, todo el estruendo 

<le un triunfo. 

Á la subida del museo Borbóruco, cl pueblo no 

pudo consentir por más tiempo que su rey fuese 

arrastrado por los caballos : desunciólos, y uncién

dose él mismo tiró del carruaje. 

Cuando la c•rroza del rey llegó á la calle de 

Toledo, vióse una segunda tropa unirse á la de 

Miguel el Loco, tropa no menos entusiasta y no 

menos ,uidosa, que capitaneaba fray Pacifico, mon

tado sobre su asno y llevando un garrote al hombro 

como Hércules su maza : esta tropa se componía 

de dos á trescientas personas lo menos. 

La calle de Toledo estaba materialmente hecha 

un ascua con la iluminación, núenlras que todo 

aquel gentío armado de antorchas encendidas, pa

recía un mar fosforescente. El carruaje podía ape

nas adelantar un paso por enmedio de aquella 

.apiñada muchedumbre. Jamás héroe victorioso, ni 

Paulo Emilio, vencedor de Perseo, ni P0mpeyo, 






















